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Alcoholismo y proxenetismo
Si el primero posee su domici­

lio en grandes centros como en
lugares más apartados de la cam­
piña no podemos decir lo mismo
del segundo mal que mina la so­
ciedad, pues, su acción solo se
hace sentir en pueblos y ciuda­
des, campo propicio para su ver
gonzoso desarrollo.

De las estaciones de campaña
se ven pasar para el manicomio
o la cárcel jóvenes con el sello de
la degeneración físico-moral cu­
yos semblantes ofrecen las des­
consoladoras huellas del proxe­
neta alcoholizado, porque como
no emplean sus días más que a
trabajos repugnantes, en horas de
ocio ke solazan en cafés y taber­
nas esperando el momento de ir
a reclamar el combustible para
los vicios.

Y son muchos que en pueblos
y ciudades consumen sus mejores
átfa^uT^ueg^tnTSXJn^'rr gíí n.
en el instituto para alienados o
en la morada de los delincuentes
sin que medidas radicales de pro­
filaxia conjure esos males socia­
les que cada día toman mayor
incremento.

Y los proxenetas alcoholizados
saben burlar más de las veces a
los que de cuanto en cuanto—que
la prensa hace un llamado—tra
tan en una semana combatir un
mal que exige tiempo y pacien­
cia.

Hay alcoholistas solo; alcoho-
listas consuetudinarios y aficio­
nados, de ocasión que se creen
que los copetines hacen olvidar
los pesares dando la alegría y la
paz.

Por cierto que todas las leyes
represivas son nulas si el que tie
ne ese vicio no quiere abando­
narlo.

Es necesario predicar sus ma­
les, sus efectos perniciosos, la
afrenta que hace a la sociedad el

. borracho, pierde el respeto y sir­
ve de mofa y compasión a la vez.

Y es una desdicha para el ho­
gar, pues en muchos de ellos se
carece más de un artículo indis­
pensable, mientras el jefe, her­
mano, esposo, está malgastando
el fruto de las fatigas suyas y en
muchos casos de la familia que lo
ha ganado después de largas vi­
gilias. ____________

¿El edificio policial?

¿Donde, cuanto, y cuando se
encuentra? No se olviden avisar.

La mujer en lo futuro

La vida nos hace hablar

Para El Obero de Tarariras

Pese a todos los que combaten
lossagrados principios déla mu
jer su ideal se eleva con asom­
brosa rapidez y sus principios
cimentados en una alta aspira­
ción van delineándose más cada
día.

No será éste lejano en que a la
mujer confiaránse misiones y
cargos de suma trascendencia,
porque, como a la mujer no la
asedian todos los vicios y no am­
biciona todos los placeres que
apetece el hombre sabrá ser fiel
guardadora de la incolumidad de
las esplendentes ideas femeni­
nas.

En toda regla hay sus excep­
ciones, pero me atrevo a afirmar
quesería un caso aislado y ten
dría origen en algún fenómeno
psico cuando tend ríase conoci­
miento de haber cometido acción
fraudulenta alguna de nuestro
sexo.

Porque es doloroso decirlo, en
la vida comercial administrativa
de los pueblos no pasa un día sin
que tengamos que horrorizarnos
ciuó’ental o cual Darte.hqbo im-
desfalco: la eterna melodía del
delito.

Es que muchos hombres están
bajo la sugestión de la vanidad y
la representación social, siempre
casi mal entendida y como la vi­
da cada día se va haciendo reñi­
dora, el lujo que quiere ostentar
lo coloca en la posición de ins­
cribirse siempre en el registro de
las delicuencias.

Se me dirá que la mujer tam­
bién está poseída de esa fiebre de
novedades.

Es cierto si, pero, quitad a la
mujer esa indumentaria matiza
da de géneros baratos y confec­
cionados por ella misma, algún
paseo en tranvía y unos frascos
de agua y «pondré de riz» y ha
terminado su presupuesto.

Alguna vez irá a teatros, al ci
nematógrafo.

Excluyo a las opulentas da
mas de la aristocracia.

El hombre sea cual sea su posi
ción o alcurnia por lo general no
repara en ciertas cosas y no se
detiene y el de empleo más, aún:
quiere ir a teatro, al hipódromo,
a la ruleta, al café y billar en au
to, vestido siempre a la «nou-
veau» y por los barrios alegres y
resulta que como su sueldo no es
suficiente para solventar este lu­
joso y costoso presupuesto tendrá
que hechar mano de lo que no le
pertenece. El sexo llamado, dé,
bil, día acércase que se impondrá
a todos los desenfrenos egoísta y
desmesurados, origen de todos
los males sociales.

■ El día en que la mujer entrará
en el manejo déla cosa pública la
vida colectiva se desenvolverá
más y mejor porque como somos
de sentir más idealistas y más
hondo seremos menos persona­
listas y honradas por lo que no es
nuestro.

Talmat.

Así lo llamaban cariñosamente
al ranún de Joaquín G¡ ral des sus
numerosos clientes que acudían
a él en busca de alivio para sus
males.

La sección de Orden y Costum­
bres de la Policía Montevideana
díó con la guarida de «su negrito»
(según una damita) cuando pre­
cisamente estaba atestada de
gente la mansión del doltore en
medicina de prójimo zonzo de
ambos sexos que iba a diario a
curarse del reuma del mal de
S. Vítor, délas hinchazones de
los riñones, del estómago y cuan­
tos males pesan sobre el género
humano.

Y el ranún de Joaquín los reci­
bía en su consultorio sito en la
calle Guadalupe 1916, adornado
con aire de misterio: mesa altar,
velas, vírgenes y muletas para
otarios á quien devuelve el vigor
y les pone cebo en la concavidad
craneana, para desarrollar la
fuerza magnética...

Además el negro tenía forma­
do una especie de «Asociación
del Sagrado Corazón de Jesús»
con un reglaments de 10 artícu
los del estilo de toda sociedad.

La policía encontró «tarjetas»
de damas que depositaban en Joa
quinito toda su confianza y el do­
lor hacía curas soberbias.

Una de ellas son:
c A mi Joaquín:

Las barandillas del puente.
Se estremecen cuando paso

Estate, Joaquín tranquilo
Que a nadie yo hago caso».

Otra:
Dicen queme quieres
Y hallo que tienes razón
Amor pobre y leña seca
Arden cuando hay ocasión».

Y después:
¿Te acuerdas ini querido Joa-

nii?iiii.i.q.-dp aq [ip. 11 n.q dírl n p.nm- ..
pleta felicidad?

«Yo iré esta noche, y sino que­
do contenta de tu proceder, ma­
ñana me suicido en tu casa.

Adios, negro, hasta la noche».
Ahí tiene el lector que tigre

era el curandero de don Joaquín
que a no dudarlo, se habrá hecho
célebre en illo tempere por los
avisos que le habrá publicado
cierta prensa.

¿Que se 1c importaba al dolor
en velas y vírgenes de pagar un
buen precio para un aviso, si los
papanatas abundan que confían
en estos embaucadores por lo ge­
neral siempre analfabetos y sin
conocimiento, no diremos cientí­
fico ¡que esperanza! sino prácti-
tico de la medicina?

Y hay, sin embargo, quien ha­
bla bien de estos curanderos
«quita vidas».

No hace mucho se murió una
señora con un cáncer en el estó­
mago fanática, ciega y devota de
la («Madre María» una vieja trom­
peta de Buenos Aires a quien te­
nía una fe sin nombre.

Y se mueren jóvenes curadas
de estos ignorantes «gasta yuyos
y porquerías» que constituye la
farmacopea sin que nadie le de
una batida estilo ratas.

Y conste que los hay en todas
partes sin que sean molestadas ñi
por ningún comesario ex-escribi-
doresque disertaban largamente
sobreestá gentuza, Joaquín con­
taba 35 Eneros es andaluz y a
estas horas sueña con la de el
puente en la cárcel correccional.



EL OBRERO DE TARARIRAS

COSAS SERIAS

manera de aclaración

El número correspondiente
al mes de Octubre de «Página
Blanca» dió a la publicidad
una fotografía del niño Dami
lo Epherre Budette que en­
viáramos nosotros al repre­
sentante de dicha revista señor
Teófilo Davyt.

Como «Página Blanca» no
llegaba a nuestro poder pedi
mos las explicaciones del caso,
comunicándosenos que el «co­
rreo no llenaba las necesida
des debidas».

Hace tiempo que lo sabemos
eso,pero no en la forma, que no
pueda llegar una revista de
Montevideo.

Sin embargo hay que ren­
dirse a la descarada evidencia.

En este mes, nos comunica
el señor Davyt, aparecerá el
retrato de la señorita Emilia
V. Dalmás.

Iba a aparecer el señor B.
Et¿heverry pero la familia,
como no se publicó enseguida
pidió se le devolviera la foto
grafía, y lo lamentamos por el
«triste papel» que hemos he
cho, sin quererlo y sin nuestra
culpa ante la familia Camio
que fué la que nos proporcio­
nó la fotografía.

M G T I p I G ñ $ 6 Q

Hay un error de fondo en el
apellido de don Plácido Maldes
que en el número pasado abo­
gamos para que se le conceda
la pensión a la vejez.

En el registro civil aparece
Plácido Malvis su verdadero
apellido que por esas cos­
tumbres lugareñas se alteran
aquellos como cualquier líqui­
do elemento.

Que conste, pues.

Isa compañera
He preguntado amisamigos:
—¿Cuál es la primera condi­

ción para que una mujer sea
realmente la compañera de su
esposo?

Y me han respondido:
—Colaborar con su marido

en la construcción del hogar.
Fórmula un poco vaga, un

poco pretenciosa también.
¿La colaboración consiste

en aportar al matrimonio una
dote?

Evidentemente no. La unión
de capitales puede constituir
la asociación comercial, pero
nada más.

¿La belleza? Ocurre lo mis
mo que con el dinero. La mu­
jer rica o bella es un peligro.

En cuanto a la inteligencia,
cosa extraña, es lo que menos
se busca en la futura esposa.

Muchos hombres temen a la
mujer inteligente, sin dar una
razón clara de su repulsión
hacia ella.

Entonces, si ni la fortuna, ni
ja belleza, ni la inteligencia
pueden transformar a una mu­

jer en «la compañera», ¿cómo
podrá llegarse a este ideal?

¿Es que la mujer debe cola­
borar en la profesión del ma­
rida?

Esto puede ser posible, pero
para eso se necesita que la
esposa sea inteligente y tenga
espíritu cultivado. Hay ejem­
plo de hogares felices, en que
ambos ejercían el mismo ofi
ció o profesión. Pero esto es la
excepción. Generalmente, la
perfecta armonía reside en la
disparidad de deberes. Creo
comprender que lo prime
ro que la esposa debe apor­
tar al marido es algo que
parece muy sencillo y no
lo es: la paz del hogar. Debe
asociarse al trabajo del hom­
bre, respetándolo y protegién
lo. Debe procurar economizar
todo lo posible; evitarle las mo­
lestias que pueda; alentarle en
todo lo que emprenda; ser el
censor, discreto y seguro, ín­
timo y cariñoso.

¿Cuántas mujeres se sentí
rán capaces de esta perfec­
ción?

Muchísimas; casi todas las
que sepan amar.

líené Bazin.

En broma y en serio

LA PAJARERA
Aunque repuestos no estamos
de la terrible emoción
al guarda aguja de la estación
efusivamente felicitamos
enviándole varios ramos
porque está."de"par ahúmes—
a pesar que le duelen las sienes
del solazo que irá a tomar
o del frío que lo hará tiritar
¡que se regocije de esos bienes!
Y la artística pajarera
menos linda—y cualquier Jo vé-
que las jaulas del café
nos ha herido la mollera
¡pobre de nuestra calavera!
no sabemos donde meternos
en un conflicto tememos vernos
por los desastres y los reveses
que han sufrido los ingleses
como el comesario de los cua-

[dernos
No iría con tanta vitrina
ni un inglés del besnbio
que nada tiene de rubio
le gustara la morfina
el wisk y la esterlina
porque al progreso local
una jaula le pega mal
adecuado es para zoo
instalada en Fernando Poo
y no para la «vie» conningal.

SE DICE

Que una señorita de Colonia
vendrá a dar lecciones de pia
no en esta localidad.

-Que no se sabe cierto si
fijará el domicilio en ésta o
vendrá en determinados días
de la semana.

—Que eso será sublime!
—Que hay algunas niñas en

tusiasmadas para el teclado.
Que no confundan con ías

«tejas».

—Que muchas otras se en­
tusiasmarán y se arrojarán
sobre el pentágrama.

— Que va haber una revolu­
ción de escalas y bemoles.

—Que no se oirá otra cosa
(ay de mi!) fa fa... a a a, mi
mi... i i i, rere... eee.

—Que será una delicia!
—Que pronto entonces al

pasar «al pie de tu ventana»,
oiremos «El buque fantasma»
de Wagner.

—Que hay posibilidad de es­
cuchar «El Oberón» de Wéber.

—Que—y no te digo nada —
de la famosa serenata de Schu-
bert.

- Que nos vamos a quedar
extasiados con «Safo» o el
«Ave María» de Goumod.

—Que Verdi. Puchini, Mas-
cagni y otros compositores ita­
lianos revivirán en esta loca­
lidad.

—Que la iremos de música
corrida.

—Que venga proato la pro­
fesora de piano de Colonia!

Tendámosle nuestra diestra
LEA ATENTAMENTE!

No guardamos rencores y
nos sublevamos ante las injus­
ticias sean quienes sean.

jamás miramos quien es
aquel a quien nos toca censu
rar o dispensarle un elogio o
salir en su defensa.

Aquí hay un poco de todo
como no podría haber nada.

Una vez la injuria y la calum­
nia quizo salpicarnos de lodo.

Nos defendimos bien. No po
día ser de otro modo!

Paulatinamente se han ido
corroborando todos los juicios j
y conceptos que vertimos en
aquel tiempo.

Eloy tenemos una prueba
elocuente que nos la ofrece un
joven, que estaba un día es
condido a las órdenes de Tar-
tañan quien estaba hecho un
tigre de los llanos.

El colega «Helvecia» nos
ofrece la elocuente prueba a
que aludimos bajo los títulos
de «Saludo» «Al Partir»,

He aquí:
«Saludo efusivamente a to­

dos los que en distintos derro­
teros laboran el bienestar y el
engrandecimiento de este solar
modelo, cuyos soberbios perfi­
les, orgullo de muchos y admi­
ración de todos, marcan un
paso ascendente hacia un
porvenir venturoso, hacia ese
poi venir soñado en épocas
pasadas por aquella legión de
beneméritos colonos que hoy
duei men el sueño eterno en
la paz de los sepulcros, lejos
muy lejos de la tierra que los
vió nacer.

Un apretón de manos y un
abrazo cariñoso también a la
juventud compañera mía que
en horas de meertidumbre do
lorosa, supo impregnar en mi
alma de luchador una pa­
labra de entusiasmo v de
aliento. y

Y a los fáciles; a los que ja­
más opusieron su voluntad al
mandato ajeno; a los que do­
blan débilmente y con unción
las rodillas y el alma ante una
fuerza cualquiera, egoista y
vulgar; a los preñados de mo­
ralejas; a los que se llaman
portavoces de ideales huma­
nísimos cuando no son otra
cosa que polichinelas disfra­
zados, formulistas hipócritas o
vampiros paupérrimos; a los
que amparados en la miserable
túnica de Neso labran a sabien­
das las desdichas del pueblo;
a los que valiéndose de la su­
perioridad de influencia social
impiden cualquier demostra­
ción de adelanto entre la ju­
ventud que estudia y que lu­
cha, que ama y que siente; a
esos retrogados; a esos inútiles
a esos seres indignos de vivir
bajo el cielo azul de Nueva
Helvecia, mi palabra de des
precio y de lástima.

Carlos Werner Bergen.
Debemos agregar pocas pa­

labras. Este nombre figuraba
en un periódico de Colonia
Suiza como director en susti­
tución de otro director que lo
«pusieron de mélico» a quien
hemos hecho varias siluetas.

El artículo transcripto viene
a reforzar, entiéndase bien, re­
forzar nuestros comentarios
que hicimos a un caballo del
hipódromo de Guaraní.

No aceptamos de nadie ho­
nores, ni banquetes, ni perga­
minos por nuestro acertó ni el
nombre de profetas.

Adios lector., por este, día v a
ti Carlos nuestra diestra.

EL CtA R A V AL

Preparemos las caretas que se
aproxima el Dios de las locuras.

Hay que disfrazarse bien para
que no nos conozcan.

ERRORES

En el número pasado en to­
da la linea deslizáronse los
llamados «errores de impren­
ta» que de seguro el lector
nos ha otorgado el deseado
perdón.

Muchas gracias.

NECROLOGICA
El 9 del corriente falleció en

Nueva Helvecia el joven Ho
mero Romano, hermano de
nuestro particular amigo y se
cetario de la redacción del
«Helvecia», Humberto Roma­
no.

El Obrero de Tarariras envía a
la familia del extinto la expre­
sión de su simpatía y en la
tumba del extinto deposita un
ramo de flores.

plagas

Hay muchísimas, plagas ocul­
tas y a la vista.

Cuando se desinfeccionan los
campos para combatir a esas pla­
gas, las menos expuestas están



las plagas escondidas que obran
a mansalva.

Pero, quiéralo o no, son plagas
expuestas a la acción de la irri­
gadora que si no los puede exter­
minar al menos le envía el chorro
do agucen venenada como cua­
dra — diremos — agallas:
agallas de las plaga? que se
creen libres del chorro del agua,
porque.no saben aquello: «al agua
y fuego, dé lugai*.

Partido Nacional
La Comisión Seccional de la

12.a Sección, convoca a sus co­
rreligionario! inscriptos en el
Registro Cívico Permanente, pa
ra la elección partidaria que se
efectuará en la casa del señor
Remigio E. Espinosa, Costa del
Meló, el domingo primero de
Febrero próximo, de acuerdo
con lo dispuesto por la Carta Or­
gánica del Partido, afín de reno­
var las autoridades de ésta Co
misión, previniéndose que es im­
prescindible la presentación de
la boleta de inscripción en el ac-
to elecionario.—Remigio E. Es­
pinosa. Presidente; Enrique Giro-
nés (hijo}, Secretario.

EL OBRERO DE TARARIRAS

Vida social
Con las chicas

Alda y Cándida Girones
Manifestaron la otra vez
El deseo de salir
Y quien lo iba a decir!
Que también Esthercita,
Unida con Deliecita
(Esta, de fruta comilona
Verde, madura o pintona)
Armara viaje de «bombito»,
Y aquí está derechito
Estampado su caro nombre
Para que tome renombre
Jin el mar de esta vida
Dulce, compleja o aburrida
Según como se mire
«Quand ne se pleure se rire».
Viajeros

Nos visitó el señor Manuel
Señorans Iturralde Adminis­
trador de nuestro estimado co­
lega «Helvecia».

—Estuvo en esta el señor
Antonio Buschiazzo.

- De Montevideo el señor Al­
berto Casamagnaghi.

—Estuvieron en esta los se­
ñores Salvador J. Dohir Ra­
món Dapelo y Alfonso Ordo-
gui.

—De Buenos Aires el señor
Enrique Girones acompañado
de su señorita hija Juana Fran
cisca.

—Para Rosario el joven Car­
los F.Casin.

—Estuvo en Colonia el se­
ñor Julio E. Malán.

—De Cerro de las Armas
Antonio M. Oviedo.

—A y De Colonia el señor Is­
mael Giménez.

—De Ombúes de Lavalle el
señor Juan E. Long y señora.

— De Rosario el señor Car
losDossena.

—Estuvo en Rosario Mauri­
cio Dossena.

Gran Tienda y Almacén fle José Ale

Para Colonia el señor Do
mngo Epherre.
, —Del mismo punto y para
>an Juan el señor Luis J.Rive-
o.
—Estuvo en esta la señorita

Amanda Piotti.
—De paso el señor Aniceto

Mores.
—Para Colonia la Educacio-

usta Isabel Villanustro.
- De San Juan el señor Do

lato Carballo.
Estuvo por Estanzuela el

>eñor Enrique Pedro Umerez
acompañado de los señores
juillermo Sorense y Arman
lo Kuster.

—Por breves días en rempla­
zo del doctor Aostalli Montaldo
lizo estancia en la ciudad de
Colonia el distinguido Facul­
tativo doctor José Ipharrague
rre.

—De Montevideo la señora
Ventura V. de Torres.

—A y De Colonia el señor
Manuel Balbuena.

—Para Montevideo el señor
Carlos A. Dalmás.

—De Colonia Varéense estu­
vo en esta el señor Emilio Ro-
land y familia.

—Después de pasar una
temporada en esta regresó a la
Paz la señorita Lidia Malán.

—De Colonia el señor José
M. Perez.

Frente al Correo de esta localidad

Tiene variado surtido de verano.
Trajes debrin de 2 hasta 10 años de

3 a 4 $.
Vestidos para niñas, la misma edad y

precios.
Genero gabardina para trajes de hom­

bres. de 10 16 el metro.
Género para vestidos de señora de

gustos diferentes a $0.55 el metro.
Gabardina para vestidos de mujeres

de $1.30 a T80 el metro.
Pantalones de casimir de algodón de

$ 2-80 a 3.00.
Trajes de casimir para hombres a $

22.00 cada uno.
Corsets de $2 hasta 4.

Lienzo sargado bueno de un solo an­
cho a$ o .3o el mt.doble anchoS 1.1o.

Cotin para colchones de $ l.oo a 1.6o
el metro.

Casinetas de$o.5o ao.8o el mt.
Sombreros Borsalino de $ 5.2o; otras

marcas de2.8o a4.5o.
Voile para vestidos de todos colores

de $ o,35 a o_,So.
Sarasa a $ o,25 el m.
Pantalones de montar de gabardina

de $3,5o a 4,oo.
Pantalones de casinetas de $ 1,9o

a 2,6o.
Bombachas de brin cubierto de $

2,5o a 4,oo.
Sobrecamas de $ 5,5o a 7,5o.
Calzoncillos de tela florida a $ l,oo el

par.
Camisas de hombro del mismo genero

a $ 1,4o cada uno.
Todo como se ve, barato.
Venta por mayor y menor.
Visiten la casa para apreciar la bon­

dad do los precios.

TARARIRAS

SE VENDE Un mandolín de buena
voz. Aficionados!!... Es su poseedor.
Leopoldo Dalmás. —Tarariras.

Sc vendc 11,1 ju£>8° d°
máquina y motor para

desgranar maíz, para tratar con Anto­
nio Andrés, San Juan.-

FARMACIA “ARTIGAS”
----DE------

E m m a A. J o ti r d a n
F1 urm aoóutloa

Laboratorio farmacéutico atendido personalmente
todo el día por su propietaria

Venta de especialidades
S A L_ A DE ESTERILIZACIONES

Estación TARARIRAS

farmacia Estación 1 arariras
-----DE-------

Surtido completo en drogas.y Productos Químicos.
La Farmacia está atendida personalmente por su propietario
Precios módicos. Servicio nocturno.

Estación Tarariras

JACINTO SACRA & Cía.
SE COMPRAN

aves, huevos, queso, manteca, etc.

| Modas y Novedades

TARARIRAS.

nuestra casa presenta las últimas novedades en sombreros y artículos

de fantasía, a precios sumamente módicos

Agencia de toda clase de figurines en español, fsancés e inglés

Precios que no admiten competencia
Costa del Espinilla.. Camino a Tarariras»

II Al lado del Correo.4 _ __ _
StB ^ra?Mo.

tor Cleyton fuerza de 10 caba­
llos con dos cojinetes del ci-
lindo automático batidor de
fierro compuesto de 10 chapas.
Se dará la maquina en marcha
garantida con todos los nece­
sarios necesarios en perfecto
estado. El motor tiene regula
dor automático. Se vende por
que su dueñodejó la labranza.
Precio sumamente moderado.
Lectores, se trata de una ver­
dadera pichincha. Para tratar 1
conUicentc Bcnedetto. Rincón del i
Sauce. |

¡Sorberlo V. Tosca?» o
PRO GTTR-.A.’DOZR.

Tramita y defiende toda clase de asun­
tos (udiciaies. Especialmente .sucesiones <>
testamentarías Competencia, honradez y
actividad. Precios convencionales y muy
módicos. Coloca dineros en hipoteca en con­
diciones equitativas y ventajosas, btempre
tiene encai’íro en vender campos, tonenos
v casas Escritorio: callo Colón, 438, Rosario

Q- . T L JNT o
TRematEtclor Fiitolico

Escritorio: Juan L. Lacaze

JhUoiúo £afc Demoz
PINTOR

Ofrece sus servicios para toao
trabajo de pintura, empapelado,
imitación madera, decoración mo­
derna ij 'colocación de vidrios.

Trabajo esmerado y garantido

PARA ORDENES

Parid Dalmas Hotel Esperanza
Tarariras Colonia

ZP I TT T O Tó

Voy a cualquier punto de
campaña.

Precio módico y trabajo es­
merado.

Dirigirse a
MARCELINO FERNANDEZ

Colonia.

«EL HO1EL KUSTER»
del señor Tomás Pardini

está abierto. Visítelo
Est. T AR ARIRAS

porque.no


Trabajos

PcarVieípaeiones de enlode

P4emopandafns> notas,. recibos»

 

varias, tintas

o COLONIA SUIZA (Depto. de Colonia.

invitaciones par© funeral

Tarjetas de visita

el obrero de tarariras

Zapatería «El Porvenir»
X

- DE ----

Se hace toda clase de trabajo perteneciente al ramo.
Surtido permanente de calzado.

EST. TARARIRAS

Próximamente el grandioso
y colosal surtido de

Primavera y Verano
Grandes novedades

FBAOI & LAS» MI
Teléf. 28 Frente a la Plaza COLONIA

*3 —^3 de Gregorio Meny

BABUtB flMSf ÍHS1A
Comisiones y representaciones en general

TRAiMITACIÓN DE ASUNTOS RURALES

ESCRITORI O: ROSARIO ORIENTAL

La desnatadora DOMO es la que ha tenido mayor aceptación
en el departamento de Colonia. Solicite precios y catalogo a Jim-
(íroslo Dertoiotti, Uruguay 16, Montevideo? o a sus representantes
Dapelo $ Urdampilleta, Solis 219.

“Juventud Saucense”
Sastrería de

DANIEL N I POLI.
Se hacen trajes sobre medidas, nacionales y extranjeros,

garantiéndose la confección.

Corte esmerado
Ultima novedad, según los figurines recientemente reci­

bidos—Pueblo Juan L. Lacaze.

José
Pidan presupuestos en el ramo de albañilería en general.

Escritorio en Rosario y en Tarariras, casa de don Jnan
Quinelh.

£a asa más acreditada de nueva fielveda —
Servicio especial en bandejas para ca­

samientos baile y óleos.
• Surtido perro amente de champagne, vinos! ¿ visa a slís elaciones y al pú-
finos, chocolatines, car ame 1 os, o o n f i ¿ o s , • ^lC0 en (lener(lt que ha abierto su
ooujjervaa » ato. * 'consultorio frente a la casa de

• don Daniel Dalmás.

UO E. MAUAN
CIRUJANO - DENTISTA

Automovilistas
usad neumáticos

D U N L O P ■
Son los mejores Agencia

DAVID DALMAS
Tarariras.


